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"La religión de la mil ic:iit, la ~nflexibili<lad de la 
disciplina, .el hábito y la vida l1c los campamentos y 
c:uarteles, todo eso que es tan grande, que es tan heróico, 
to<lo eso se convierte en contra de ellos cuando quieren 
dirigir la máquina del Estado, y espec;almente esta má
quint tan complicada y tan difícil de las instituciones 
parlamentarias y del sistema representativo. En la lista 
dr todos los hombres de Botado, clifícilmcnte encontra
ré;s un militar: no lo fue GaYour, no lo es Bismarck. no 
lo fue Turgot, no lo Cue Alberoni, no lo í11e Richelieu, 
110 lo fue Cisneros; <le los cuales podía decirse aquello 
<le! romancero: 

"~[ás de aceite que de su'ngre 
mane-hado el hábito muestran." 

• 

De la Espada Dominante a la Pluma 
Civilizadora 

"EL UNIVERSAL'' acaba de publicar un artícu
lo de Luis Cabrera, y el aniúlisis que hace el .funuador 
del Bloque de los Renovadores, de las a' .. pirac;ones ro
líticas que en un momento d~do resuelven la integra
ción de los part'idos, será uno de los temas del presentr 
editorial. 

El señor Cabrera coincide con todos los hombres 
cultos de México, en que no existen partidos institucio
nales organizados para disputa'rse el poder; pero tam
b;én es que, forzosamente, no puede haber más que dos 
partidos, propiamente tales : el que cree que el engnm
decimliento de la patria solamente se logra por la. con
servación ele los lfntiguos molcles, de las antiguas cos

tumbres y de los antiguos sistemas, y e1 que cree que es 

necesario la reforma de las icleai; y de los sistemas exis
tentes. a la adoptación de otros nuevos. 

Hay que eliminar a las numerosas tgrupac;ones elec

torales organizadas en M~xico, para el estudio de los par
tidos políticos; son momentáneas. pa~ajcrm;, sin otro 
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oportunismo que el de la inmediata◄ votación, y no po
dría hacerse en ellas selección ninguna, sin encontrar a 
c11da paso hombres antitéticos, opuestos y del toJo 11vtJr
gentes en su propio criterio. 

En cada una ele esas agrupaciones se observir la di
visión en dos grandes tendenc'ias; y del mismo modo rPu
nidas todas, subsistirá en su seno la división ,-¡,. dos 
1.sr~n<les tendenc:as. 

¿ Cuáles son esas en el momento actual? Es necesa• 
río tener la fraln.queza y la serenidad bastanU! ele decir
lo, rm temor a la trascendencia de los vocablos y sin ho
rroürnrnos porque se tonga que decir la verdad, aunque 
eshi h;em privilegios accidentales. 

Está gobernando al país un solo pit4rtido democrá
t;co, reYoluc'ionario, rdormistn. ¿ Cómo explicar la di
vi~ión de dos tendenc1as? 

¿ Es que algunos quieren renunciar a lu ,'i.da demo
crática? ¿ Es que hay algunos más avanz&\los que otros 
en idea~, en civ'ilización, en amor al pueblo, en de:-inte

rés personal y polít;co? 
N" o, no es nada de esto. Es que se disputan el dere

cho de gobernar bien para el servicio de su propia ca4u
sa. y con la ,convicción de hacerla triunfar clos cla$eS de 

políticos: los militares y los civiles. 
:x osotros creemos que los mHitaristas; con toda bue

na fo, sinceramente, ent;enclcn que la Revolución no 
puede consoliMr s11s conquistas e imponer sus adelan
tos ele reíqrmas, sino por medio de las armas, aun cuan
do la guerra haya coucluíclo y el partido esté triunfante; 
los militaristas suponen que debe confornar el régimen 
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tlel fusil, y que, por enc'ima de toda prescripción le~l
que no es más que un concepto escr.ito,--clebe estar la 
voluntad inmediata, activa, enérgica de un jefe militar; 
ellos creen que es más efectivo el servicio de un Fenoca
rril, si militarmente se dispone de la locomotora y de 
los vagones, que si se ajust!f a reglamentos, acuerdos y 
c1'isposic:ones que ordenen el tráfico; ellos se imaginan 
que el repartimiento agrario d~be 11aoerse sin otro re
curso que el de disponer ese reparto y sin otro título de 
propiedad que la posesión del inmueble; ellos creen qne 
la cuestión obrera sólo puede resoherse apoyando, unas 
Ycces sin estudio ni reflexión, la solic:tud ele los obre
ros, o impon~endo en otra4.s, la voluntad de los patrones. 
Ellos han pensado, en fin que si entramos desde luego 
a sujetarnos a tribunales, a leyes, a procedimientos y a 
formas legales, las conquistas re,•olucionarias habrán 
frablsado. 

Y bien, los civ~listas afirmamos que no podrá rea
lizarse nada estable, en cuanto a reformas, y no podrá 
conservarse ningún progreso revoluciona1'io, si éste no se 
encauza dentro de la legalidaid, si éste no se aiirma en 
preceptos que a otros obligan, porque, en ellos, todos 
tienen derecho de defenderse con las garantías y las pre
rrogativas que la Constitución política en un país libre 
concede a sus conc:uMdanos. 

En el momento en que se debían romper todos los 
cliq11es y avasallar al enemligo, sin otra perspectiva ni 
consideración que la de vencer, el impulso y el empuje 
militar bastó solamente. 

Durante los primeros dieciocl.10 meses de esta Re
volución, no fue necesario hlfcer na:da. que no fuese la 
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preparación de un ejército; pero, inmctliata'mente que 
e~e mismo ejército revolucionario se cli\'iclió en dos ten
dencias, fue preciso acudir a un prograurn ele icleas ~· de 
legislación. Así, durante la luoha contra Rnert.a\ sólo 
íue pleito ele armas, en las que la jm:t'ic;a y la razón am
pararon a los constitucionalista's, mieutras la traición y 
el crimen, como lastre de ignominia, agobia:ba a los 
lrnertistas; pero en la lucl1a con Vi1la ya no hasta ron ht, 
armas y, por consiguiente, ya no bastaron los m;litare~: 
fue preciso dar también a los civiles un papel principJI, 
,v la legislatura comenzó en Vemcruz. 

El Decreto de adiciones al Plan de Gua{lnl upe, (l ·2 
ele cliciem'bre de 1914), fue la bautlcra, de triunfo de la 
nuent contienda; sin embargo, era neee~aria tod1wía hl 
fuerza para consumar la v;ctoria. 

Obtenida la Yictoria, ésta no pnede c:on:;ervarse por 
la imposición ni por el donrinio de las armas. Y la prue
ba e~Ut en que nos ¡¡!presuramos a hare1· a la Con,~titu
ción de 1857, las reformas urgentes para que la labor de 
la Rcvoluci6n no fracasara, y que. desde que la obra lc
gislatiYa se inici6, la Revoluc;ón empcz6 i1 ser consolida
da por los cfriles roformjstas, y refonm1s agrarias. y re
íormas obreras, y -el amvaro, y el 1m111icipio lilm•. >. el 
cfüorcio, fueron logrados por la ac,titnd eiv:l dd C'on~ti
tuyente. 

K o debernos equivocamos. :No disputemo,- .. ◄;1ora por 

saber quiénes son miís o menos revolucionario~. Confor
mémonos con apoyar a aquellos que aseguran el triunl'n 

de la Revolución, en una forma dC'finitiva ~· term;nanü>. 
dentro de la rcronst:rue<:i6n de un pu'fr, cpw ,n a ponN 
de nue,o en juego todos sus recursos flsicos :,- sns a,-pi-
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racione~ ltnmanas, para eoexistir ('TI la eompetene'in 
ruun<lial. 

Si conservamos los antiguos mol<les, las antiguas 
co~tmubres, y los antiguos sistemas, m11cla se habrá lo
grado en esta ReYoluc;ón, y es por eso que muchos de 
nosotros l'Otamos contra la conservación del fuero mili
tar, y seremos lo:; constantes opositores de un enh'oniza
m iento pretoriano en :'.\féxico. 

'En 1836, el sabio Doctor don José )Iaría Luis Mo
ra•, apli<:aba el hierro candente de la. verdad sobre las lla
gas de nuestra organización social, y decía: ''La clase 
militar aún subs;ste en la República, merced a las re
rnlucioues que han llegado a hitcerla importante." 

"Su fuero es perjudicial, no sólo porque e:x'ime de 
h1 jurisdicción civil a los que más debieran respetarla, 
sino porque de muchos afios a esta parte se ha conver
tillo en un instrumento ele 1:iersecución, s:1•viendo de 
ocasión para un poder sin límites en lits manos del go
b'ierno y de los partidos que alternatívamente han do:m.i
nado. El honor, la vi.da )' el bienestar del ciudadano de 
)f éxico, han estado por umc:hos años ,t disposici6n de 
una comis;ón militar.'' 

"Los militares se hayan en ~1 día muy viciaclos, a 
ronseeuencia ele un estado revoluciona1'io perpétuo, sin 
disciplina, sin snjeci6n a sus jefes, sin instrucci6n en su 
proies;ón respectiYa y sin min~miento ninguno a las le-
yes clel honor, que debían caracterizarlos; han aclquiri
clo el hábito de prommci,u;;e contra el gobierno en todos 
sentidos. Unas Yeces pretenden imponerle la ley. dic

tándole lo que clehe hacerse :' en qué sentido debe obrar, 
harien<lo protestai:; que :::e traducen en ver!laclera~ ame-

rn 
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nazas l constituyéndose en órgano de la opinión públi
ca y de la voluntad aeneral ; otras ,·eces, pronunciándo-

• b 

se abiertanmnte contra el gob;emo establecido o por es-
t~l>lecer. Actualmente es tolerada (la clase militar) co
mo 1.1D mal cuya necesidad es pasajera y que deberá ce-
sar luego que las circunt>tancias hayan variado; más si 
el gobierno, sin consultar con sus verdaderos intereses, ' 
hace lo c¡ne hifi;ta ac¡uí, es decir, reprouuce los motivos 
de esta necesidad, buscanclo su apoyo en las bayonetas, el 
roa l scrú eterno. 

El mismo sabio Doctor Mora demuestra en la obra 
citada una cos~ para nosotros por dern!\s sab;da; dice 
que: '·El etmo que todas las reroluciones toman en Mé
xico. im;truye m1ís que cuantlfs reflexiones puedan ha
cerse sobre la materia: totlas ellas reconocen un origen 
ci\'il; pero los militares se han levitntado con el derecho 
de ejecutarlas, y son los que las hacen atroces." 

'En fin, el eminente historiador, apoya la tesh; por 
nosotros defendida desde hace tanto t;empo y en la que 
hemos aiinnado que la'' organización actual del ejército 
es contraria a la democracia y al sistema federativo, y 
)lora compaTa a nuestros solrlados con los pretorianos en 
Romfi', los estrelitzcs en Rusia, los genízaros en Constan
tinopla y los mamelucos en Egipto: y agrega : "Las co
mandancias generales han siclo un manantial fecundo de 
dcs6r<lenes por el cmJ)cño que s;empre han manifestado 
Jo:; je(es militares en deprimir ff la autoridad que cous

tantemente han sostenido por la fuerza, y, sobre toclo, 
por la insolencia del soldado en dispensarse de las leyes . 
del Estn<lo, de las consideraciones debidas a las autori

dtt<les que. por lo común, han quedado impunes en ra-
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zón del espíritu de cuerpo y de la poca siD11patia que 
siempre ha ex;stido entre las tendencias del ejército y la 
federación." ¡ Eso se escribía en 183G ! 

Esos son los viejos moldes contra los cuales hemos 
combatido en la tr'.ibtma y en la prensa, y es ch~ro que 
todos los que piensan con nosotros, estén o no afiliacl.os 
a agrupación política alguna, forman un gran partido 
político, lí41 cual nosotros pertenecemos, y que todos aque
llos que quieren aplicar las tendencias revolucionar;as 
dentro c1e los viejos moldes, esto es, apoyando la preten
sión jacobina de considerarse los solos poseedores de 
la razón y los 1ín'icos con derecho a iroponer1a por enci
mlt de toda garantía individual o de toda consideración 
<le orden, incurran en la clas;ficación ele ('conservado
res'', según la atinada obserYación c1e Luis Cabrera. 

Lejos estamos ele creer que dentro del criterio cin-
t 

lista solamente haya civiles; lt'l contrario, sabemos que 
muchos militares constitucionalistas, de talento. 11an per
íectamente desl;ndado la acción política de la organi
zación milfütr, y han dicho: "O se es político, o se es 
soldado." 

En cambio, no faltan civ'iles que crean en la con
vl'niencia ele una imposición militar como única4política, 
pues en la c11estión ele :deas y aspiraciones no se tratf so
lamente de la profesión, sino de la eonvicc'ión ; y hay mu
chos hombres que no han vestido nunca el uniforme y 

que tienen la tendencia militarista más acentuaM; 
mientras hay no pocos ciudadanos con bien ganados ga

lones, de criterio completamente c;vmsta .. 
De ahí que no importe que existan rnucM,. agrupa

c·iones con tlenorninación distinta; pero integradas tan-



228 FELIX F. PALAVICINI 

to por militares como por civiles. Lo que importa ea 
se conozca que forzosamente habrá en .Méx'ico, al ~ · 
ae la era de reconstrucción, dos tendencias or•ga'n¡jz' ldll 
definidas, que ya están preparándose para disputarse 
dominio de la opinión públic:a y la dirección del gobi 
no: la miI.:tarista y la civili11ta. 

Siempre, bien entendido que lá' aceptación de 
tidoe está aplicada a simples tendencias polf ticas y 
a loa partidos institucionales que, propiamente dicho, 
e~ todavía en Méx;co. 

Carranza Solo 

Cuando, dado el go)pe brutal, Huerta, t:ntu las 
nos aún con la sangre de Madero, se entronizaba en 

el Poder Ejecutivo de México, fue Carranm el erguido 
te a tantá' ignominia. 
Cuando la crisis con la dhisión del Norte eobrevi-

y altos militares y cultos c:viles vacilaron, fue Ca
el erguido. 

Cuando loe conflictos internacionaJes han sobme
aido a trltvés de esta sangrienta lucha, Carrama ha man

. do por encima de todos, y a pesar de muchos, bi 
érgica y viril exposición del nacionalismo. 

Nad:e esperaba, sin embargo, que Carranza se en
rase sólo al dfit siguiente del triunfo y que· la clari• 

del gob:emo constitucional resultara un toqlle 
dispersión ; y militares y civ'iles, soñando ya en hacer 

Jana vida per@Onal y una acción propüt, abandonan ele 
:aevo al C. Pr:mer Jefe; y el Presidente electo, como 

~yer el Gobernador ele Coahuila, tendrá necesidad de co
r de nuevo a formar sus cuadros y a recontar quié-

son los snyos y con quiénes vtt a la luooa. 
El periodo que Be avecina no es el de un gobierno 

quilo, no es una cuarta reelección porfirista, urdi
llObre 10& blandos cojines del palacio naciooal ; es un 
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periodo gubernativo, lleno de acechanzas y de dif~ 
t8'les. 

Ya dijimos en otra ocasión: 
El breve goo;erno de don Francisco 

un ejemplo de la inmensa dificultad de gobernar a 
pueblo que pasa súbitamente de la e.~rema. sujeción 
la libertad, cuando está formándose apena\ el ciudaa.:., 
disciplinado que necesitan las democracias. Con la 
rra ha vuelto a aparecer el caciquismo en los jefes 
tares, y con él el espfritu levlfnfaco local que ayud6 
Jnárez y se volvió después contra él; el federaliemo 
gerado que conduce a las sublevaciones y no a la i 
diata armonía del gobierno desc-entralizado; ha vuelt.o 
aparecer el demagogo, sin programa ni bandera; se 
multipticado el guerrillero heróico enemigo de la 
pública; se ha vuelto a e.ultar el espfritu jacob:nb, 
üculo para el funcionamiento de las institncione,. 

Por otra parte, como existía mayor riqueza, hll 
do destruida más riqueza, y las clases propietarias 
profundamente heridas y temerosas de la~ transfo 
ciones económ'ica\ que llevará a cabo el gobierno. En 
ptrra de ref onna, los b;enes del clero nu1ron a .mr.o 
de los agiotista& y los ricos. No hubo mM ')Ue un deseo 
tento: la iglesia ; hoy no acontece lo mismo: se necesi: 
afamentar los salarios y mejorar las condiciones del p 
letario; se necesita aumentar el presupuesto nacio 
para sostener el ejército, multipl:car las escuelas e · 
gar la\ tierras. Todo esto tiene que ~lir de loe que 
aeen, pues no es posible que salga de los que no tie 
nada. Ante la hcstilid:td latente de las clases propi 
rias, las exigencias de los revolucionarios y loe t 
noe de los agitadores jacobinos, el gob:erno necesita 
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más fuerte que nunca; poseer, ,obre todo, unidad y dis
éipl;na hada su jefe." 

Pavoroso el porvenir económico de México, grave y 
diffcil la solución del ejército nac:onal, complicada y 
ieria la administración pública en todos sus ramos. 

Y Citrranza queda sólo; muchos se detienen en las 
1>uertas del nuevo régimen constitudonal, y, como si . to
cara solamente a Carranza reponer todo lo destruido, y 
como si él fuese el único responsable de la nueva edif~
cación, se despiden y lo dejan. 

Nosotros confiamos en lá' virilidad y energía de Ca
rranza ante este nuevo peligro, y no se reproche maña• 
na al caud'illo de la Revolución Constitucionalieta, el que 
forme un nuevo ejército de combat;enres para 16 nue
'f88 campañas, que asf como ayer creó las huestes cona
titucionalistas, los heraldos de la victoria, contri' Huerta 
y Villa, tendrá necesidad de hacer, para el inmediato 
mañana, una á'guerrida división de reconstructores. 

Es que Carrall7A, aunque lo dejen sólo, se senti1' 
l'iempre fue~: es la cond:ción de las águilas. 

Marzo 28 de 1917. 


